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En el tercer y último extracto para estos “Comentarios” del
admirable  libro  del  profesor  Drexel  de  los  años  ‘70  en
Austria, “La fe es más grande que la obediencia”, tenemos
derecho a pensar que es Nuestro Señor quien habla, porque en
sí mismo, el mensaje es enteramente ortodoxo, y en el contexto
de  la  confusión  en  la  Iglesia  que  siguió  al  Vaticano  II
(1962–1965), es una clara señal de que la Iglesia oficial
estaba yendo por el camino equivocado, como lo sigue haciendo,
hasta bien entrado el siglo XX. Para el clero católico, el
mensaje es una clara advertencia: si insiste en seguir la
nueva dirección de los hombres para abandonar la verdadera
religión de Dios, se enfrenta a una espantosa condena en el
infierno cuando muera. Para los laicos católicos, el libro es
un estímulo igualmente claro: si con fe y valor permanecen
fieles a la verdadera Iglesia, su recompensa será grande en el
Cielo. Tanto para el clero como para los laicos, el mensaje
está totalmente vigente en el año 2020.

MAYO, 1974.

No os dejéis abatir por la confusión y las herejías de los
sacerdotes  infieles  y  apóstatas,  cuyo  cuerpo  y  disfrute
sensual cuentan más que el amor de Mi Iglesia y de las almas
inmortales. Que todos los creyentes verdaderos y auténticos
sepan que los enemigos interiores y exteriores de la Iglesia
perecerán  –  para  siempre  –  a  menos  que  vuelvan  con
arrepentimiento interior a la única doctrina de la Iglesia.

Te lo digo: Se levantarán sacerdotes, que aún ahora están
siendo formados, escondidos en silencio para el futuro y para
el  tiempo  –  que  vendrá  pronto  –  en  que  con  espíritu
apostólico, siguiendo las huellas de los santos, por ese orden
divino y por esa unidad de Mi Iglesia Católica que Yo deseo,
darán  un  paso  adelante  con  una  santa  reverencia  por  el
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misterio  y  el  milagro  de  la  Sagrada  Eucaristía.  (Esta  es
seguramente  una  profecía  de  los  jóvenes  sacerdotes  de  la
Tradición que comenzarían a salir de Écône en pequeño pero
significativo número en 1976).

JULIO, 1975.

Mi Iglesia vive en medio de la apostasía y la destrucción.
Ella vive entre numerosas personas fieles y leales. En la
historia  de  Mi  Iglesia,  siempre  ha  habido  tiempos  de
decadencia,  deserción  y  devastación,  a  causa  de  malos
sacerdotes y pastores tibios. Pero el espíritu de Dios es más
fuerte, y sobre las ruinas y el cementerio de la infidelidad y
la traición ha levantado a la Iglesia y la ha hecho florecer
de nuevo, sólo que más pequeña que antes. La obra de mi siervo
Marcel en Écône no está a punto de perecer! (El “Marcel” aquí
mencionado es, por supuesto, Mons. Lefebvre que fundó en 1970
el seminario tradicional de Écône).

MARZO, 1976.

Mi fiel hijo Marcel, que está sufriendo tanto por la Fe, está
en el buen camino. Es como una luz y un pilar de la verdad,
que muchos de mis sacerdotes ordenados están traicionando. La
fe es más grande que la obediencia. Por lo tanto, es Mi
voluntad que el trabajo para la educación teológica de los
sacerdotes continúe, en el espíritu y de acuerdo a la voluntad
de  Mi  hijo  Marcel,  para  así  contribuir  poderosamente  al
rescate de Mi única y verdadera Iglesia. (Quien tenga oídos
para  oír,  he  aquí  el  respaldo  más  claro  de  la  Tradición
Católica).

DECIEMBRE, 1976.

Los  que  se  preparan  para  el  sacerdocio  y  entran  en  los
seminarios bajo los obispos diocesanos, entran sin tener una
fe íntegra y profunda en la Transubstanciación; y no pocos
candidatos al sacerdocio coquetean con la idea de casarse
algún día. Por lo tanto, no está lejos el tiempo en que la



gente estará sin sacerdotes en muchos lugares.

Sin  embargo,  los  sacerdotes  que  ven  en  el  Sacrificio
sacramental  de  la  Misa  el  más  verdadero  y  santo  de  los
sacrificios,  y  que  celebran  con  una  santa  reverencia  el
misterio de Mi Cuerpo y Sangre, como lo hace Mi digno servidor
Marcel, son perseguidos, despreciados y proscritos.

Kyrie eleison.


